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INTRODUCCIÓN. Los nuevos enfoques sobre la condición humana que abren las denominadas 
tecnologías NBIC (nanotecnologías, biotecnologías, tecnologías de la información y las ciencias 
cognitivas) suponen un reto extraordinario para el conocimiento de la educación y las posibilida-
des en general del desarrollo humano. MÉTODO. Se han analizado pormenorizadamente, desde 
una perspectiva hermenéutica-interpretativa y documental, las principales tesis actuales y apor-
taciones de las tecnologías NBIC referidas a sus implicaciones en las ideas sobre el transhuma-
nismo y el poshumanismo que afectan directa e indirectamente al modo de pensar los procesos 
educativos. RESULTADOS. Los resultados principales se centran en considerar que las interven-
ciones tecnocientíficas sobre el cuerpo humano nos apremian a pensar de un modo más profundo 
las bases de la condición humana y su formación. Que el transhumanismo sería un periodo de 
tránsito hasta llegar a la cúspide antropológica de lo poshumano, mediante el mejoramiento 
tecnológico de las capacidades humanas físicas y cognitivas. Otro resultado del artículo es la 
réplica de las posiciones denominadas bioconservadoras que postulan la necesidad de un respeto 
a la naturaleza humana y su consideración desde una ética asumible. DISCUSIÓN. El artículo 
discute varias tesis: que no se incrementan las posibilidades de ser más y mejor humanos por 
vaciar las condiciones de esa humanidad; que hay que ser precavidos ante el desfase evidente que 
actualmente tenemos entre las posibilidades técnicas que disponemos y el conocimiento de las 
consecuencias a largo plazo que, en muchos casos, ignoramos; que la aspiración a una perfección 
artificial mediante fármacos, implantes y modificaciones genéticas nos hace olvidar la importan-
cia pedagógica que tiene la vivencia particular y de los esfuerzos individuales que cada uno hace 
por su propia mejora personal como individuos y su repercusión en la comunidad.

Palabras clave: Transhumanismo, Posthumanismo, Mejora humana, Educación, Condición 
humana, Ética de la educación.
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“L’homme est la seule créature qui refuse  
d’être ce qu’elle est”.

A. Camus

La necesaria comprensión de lo 
humano

Siendo el ser humano un sujeto moral, un mono-
gráfico que aborde su formación ética en la edu-
cación superior no podría ser ajeno a la cavilación 
sobre su estatuto antropológico y la considera-
ción que cada periodo histórico le otorga. Ac-
tualmente, la nueva ola de tecnologías conver-
gentes (converging technologies) como son las 
tecnologías de la información y la comunicación, 
las biotecnologías, las nanotecnologías y las 
ciencias cognitivas (tecnologías NBIC) suponen 
retos y transformaciones que afectan a campos 
muy diversos y conducen, como en el caso del 
poshumanismo, a una ruptura con la tradición 
humanista. Algo que ya adelantó Sloterdijk en 
su crítica a la educación humanista (Sloterdijk, 
2000) y que necesariamente impone, como 
apunta Braidotti (2015: 221), pensar de nuevo, y 
más a fondo, el estatuto de lo humano, de refor-
mular, en consecuencia, la cuestión de la subjeti-
vidad, así como impone la necesidad de inventar 
formas de relaciones éticas, normas y valores 
adecuados a la complejidad de los tiempos. 

En este sentido, la cualificación profesional y 
moral de los educadores, “a la altura de los 
tiempos modernos” (UNESCO, 1998), exige 
mucho a los docentes universitarios. Entre esas 
exigencias, se encuentra la de analizar crítica-
mente el lugar que ocupa el conocimiento an-
tropológico en la educación. En efecto, debe-
mos ser conscientes de que, de una u otra 
forma, nosotros y las disciplinas pedagógicas 
que enseñamos en la universidad transmiten 
una imagen determinada del ser humano. Des-
de esta perspectiva, ¿cómo hacer evidente la 
responsabilidad ante “la humanidad del hom-
bre” al estudiante de las titulaciones de educa-
ción de la universidad del porvenir?, ¿sigue te-
niendo vigencia la idea de naturaleza humana 

en este momento hipertecnológico?, ¿qué im-
plicaciones tienen las comprensiones biotecno-
lógicas de lo humano para la educación?, de 
asumir algún papel, ¿cuál debería jugar el Esta-
do en la afirmación de la condición humana?

La tradición humanista en la que se inserta el 
nacimiento y expansión de la universidad se 
halla en crisis, no hay duda. Lo increíble, como 
apunta Guillebaud (2002: 19), es que esta vez 
las nuevas dudas sobre el humanismo no las ex-
presan, como en épocas pasadas, unos dictado-
res bárbaros ni unos déspotas, sino que son la 
propia ciencia y sus estudios quienes las articu-
lan. A esta circunstancia, se suma la lógica eco-
nómica que muchas veces se impone en la go-
vernance de las universidades (Ordine, 2013). 
Estas preocupaciones mercantilistas, unidas a 
una visión antropológica tecno-biologizada de 
lo humano, “recortan” ostensiblemente los ám-
bitos académicos donde hacer preguntas sobre 
aquello que constituye lo específicamente hu-
mano: sus capacidades, posibilidades y límites. 
Hoy, la universidad como espacio radical de li-
bertad tiene que garantizar poder preguntarse 
por la humanidad del hombre, por su dignidad 
y por aquello que lo hace más plenamente hu-
mano. De ahí, la necesidad de un análisis crítico 
de la comprensión antropológica y los marcos 
axiológicos que proponen movimientos como 
el transhumanismo. 

Por otra parte, pocos dudan hoy de las ventajas 
que suponen los avances tecnológicos. El mi-
croprocesador abrió las puertas al descubri-
miento de un nuevo mundo, en el que solo es-
tamos dando los primeros pasos. No solo 
podemos vivir de Internet, sino también en In-
ternet (Fuentes, Esteban y Caro, 2015). Sabe-
mos también del poder del ciberactivismo, y 
cómo twitter y Facebook contribuyeron al desa-
rrollo de las revoluciones políticas de la llamada 
“primavera árabe” (Castells, 2012). Pero este 
no es el argumento que vamos a tratar en nues-
tro trabajo. En este artículo defendemos la ne-
cesidad de una pedagogía que no escape a la 
reflexión sobre el sujeto de la educación; y ello, 
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porque las tecnologías de la mejora (human en-
hancement) son incapaces de explicar el hori-
zonte moral que encierra la propia noción de 
mejora humana. En efecto, la tecnología, en 
ningún caso, nos ahorra el esfuerzo pedagógico 
de reflexionar sobre el sentido de la acción edu-
cativa (García-Gutiérrez, 2012).

Nuestra hipótesis de partida es simple. Si perde-
mos de vista el sujeto (incluida su corporali-
dad) y aquello que constituye su dignidad y 
plenitud, perderemos también la posibilidad 
misma de su formación, quedando así la educa-
ción desdibujada en un sinfín de actividades y 
procesos tecnológicos desprovistos de cual-
quier tipo de intencionalidad moral. Dicho de 
otra forma, la disolución tecnocientífica de lo 
humano, su reducción tecnobiológica lejos de 
elevar el estatus de la educación supone su di-
solución irremediable. Vamos a mostrar que las 
posibilidades de la educación, del desarrollo 
humano, no aumentan por desdibujar, anular o 
descartar la condición humana. No se incre-
mentan las posibilidades de ser más y mejor hu-
manos por controlar de manera omnipotente de 
las condiciones de partida de esa humanidad. El 
fondo del argumento, como vamos a ver, es que 
educar no es solo elegir fines sino aceptar las 
limitaciones que inevitablemente se imponen 
desde el inicio a la condición humana.

Transhumanismo y poshumanismo

“La hipótesis cibernética” (Tiqqun, 2015: 79) 
comienza por señalar como “falsos problemas” 
la oposición entre visiones vitalistas y las orga-
nistas, postulando una analogía entre el funcio-
namiento de los organismos vivientes y el de las 
máquinas asimilados a la noción de sistema. A 
partir de ahí, según la hipótesis cibernética se 
pueden justificar dos tipos de experimentacio-
nes: la primera, hacer de los seres vivos una me-
cánica; la segunda apunta a imitar lo viviente en 
las máquinas. Sin duda, estas hipótesis se en-
cuentran presentes en las corrientes del trans-
humanismo y poshumanismo.

Conceptualmente, el término “pothumano” lo 
usó por primera vez Malvin Klein (bioquímico 
y premio Nobel) en 1966, para referirse a las 
formas de vida en otros planetas, aunque será 
Ihab Assan en 1977 quien en su ensayo Pro-
metheus as Performer: Towars a Posthumanist 
Culture? lo empleó para predecir el fin del hu-
manismo (Aguilar, 2006: 149). No será hasta la 
década de los noventa del siglo pasado y princi-
pios del XXI que su empleo, junto a la idea de 
transhumanismo, se generalice en relación al 
mejoramiento humano, Human Enhancement 
(Bostrom, 2005; Bostrom y Savulescu, 2008; 
Lin y Allhoff, 2008).

Según Bostrom, fue Julian Huxley quien utilizó 
por primera vez el término “transhumanismo”, 
en su texto Religion Without Revelation (1972, 
cit. por Bostrom, 2005):

“La especie humana puede, si lo desea, trans-
cenderse a sí misma —no sólo esporádica-
mente, cada cual a su manera, sino en su to-
talidad, como humanidad—. Necesitamos 
un nombre para esta nueva creencia. Quizá 
transhumanismo servirá: el hombre continúa 
siendo hombre, pero transcendiéndose a sí 
mismo, posibilitando nuevas realizaciones de 
y para su naturaleza humana” (p. 7).

El transhumanismo sería un periodo de tránsi-
to, necesario, hasta llegar a la cúspide antropo-
lógica del “poshumano”. El transhumanismo 
puede entenderse, como una vía para rediseñar 
la condición humana mediante el mejoramien-
to tecnológico de las capacidades humanas físi-
cas y cognitivas, en relación a la prolongación 
de la vida; el mejoramiento físico y de la perso-
nalidad; superando el sufrimiento involuntario 
y favoreciendo a los individuos una amplia 
elección personal sobre cómo pueden hacer po-
sibles sus vidas. Esto supone el uso de técnicas 
para ayudar a la memoria, la concentración y la 
energía mental; terapias de extensión de vida; 
tecnologías de elección reproductiva; proce
dimientos criónicos; y muchas otras posibles 
tecnologías de mejora y modificación humana. 
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Además, el bienestar incluye la preocupación 
por cualquier tipo de ser sensible, los animales 
y cualquier potencial tipo de inteligencia artifi-
cial sensible, formas de vida modificadas u otras 
inteligencias a las que pueda dar lugar el avance 
científico y tecnológico (WTA, 2008; Bostrom 
y Roache, 2007). 

La emergencia del poshumano sería el resulta-
do de la evolución del dominio tecnológico de 
los métodos de la biología hasta llegar a una era 
donde se impondría la inteligencia no biológica 
de los poshumanos, se trata de un proceso evo-
lutivo-tecnológico en el cual la inteligencia arti-
ficial terminaría ganando a la inteligencia hu-
mana (Cortina, 2016: 56). No es casual que uno 
de los últimos trabajos de Bostrom (2016), uno 
de los máximos representantes de la corriente 
transhumanista, lleve por título: “Superinteli-
gencia”; ni tampoco, que los proyectos de in-
vestigación actualmente más relevantes, tras la 
secuenciación del genoma humano (Sulston y 
Ferry, 2003), sean los relacionados con el 

cerebro: el Human Brain Project y la Brain Initia-
tive. La idea de una inteligencia sobrehumana 
no dejaría de ser ciencia ficción si, además del 
dinero invertido en el estudio del cerebro, no se 
advirtieran ya problemas con las máquinas au-
tónomas inteligentes, esto es, con los robots. El 
rango y la diversidad de las intervenciones dis-
ponibles son muy numerosas, como se muestra 
en los cuadros siguientes. 

El mejoramiento humano constituye así un 
concepto clave para entender el amplísimo e 
interdisciplinar conjunto de investigaciones 
NBIC que tratan de mejorar el cuerpo humano 
y sus capacidades. Por esta razón, es preciso di-
ferenciar entre las investigaciones NBIC de la 
intencionalidad con que la corriente transhu-
manista se apropia de ellas, como si no fuera 
posible el desarrollo o la investigación para me-
jorar el ser humano sin asumir sus tesis. Esto 
tampoco significa que la investigación NBIC 
pueda desarrollarse sin atender a los plantea-
mientos bioéticos que subyacen en sus 

Cuadro 1. Tipología de la intervención NBIC

Finalidad

Terapéutica. Curar, prevenir, rehabilitar o compensar un estado de salud dañado o en riesgo 
de serlo

No terapéutica. Se introduce una mejora en un individuo cuyo estado de salud es normal 
(esto es lo que propiamente se entiende como human enhancement)

Metodología

Invasiva. Cuando la técnica altera la integridad orgánica, mediante cirugía o por la 
introducción de un fármaco, célula o instrumento en el cuerpo

No invasiva. La técnica no altera la integridad orgánica de la persona, como en el caso de la 
estimulación transcraneal magnética

Duración
Persistente. Existe la intención de que la mejora se mantenga indefinidamente en el tiempo

Temporal. Se trata de intervenciones que poseen un carácter limitado en el tiempo

Impacto en la 
población

Individuales o no transmisibles. Son aquellas que inciden en el individuo en cuanto solo se 
llevan a cabo en o afectan a células somáticas

Trasmitibles. Son aquellas que pueden pasar a la descendencia en cuanto se llevan a cabo en 
un embrión temprano o en células germinales de adulto

Técnica utilizada

Naturales. Metodologías o instrumentos ya existentes en la naturaleza

Artificiales. Metodologías o instrumentos artificiales, inventados o transformados por el ser 
humano

Fuente: Serra (2016: 159).
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investigaciones. De hecho, el debate sobre el 
tipo de mejoras humanas que proponen las 
ciencias NBIC, sobre todo aquellas que tienen 
que ver con la intervención cognitiva y genéti-
ca, ha generado dos posturas enfrentadas. Unas, 
como hemos visto, las posiciones transhuma-
nistas y poshumanistas y otras, aquellas que 
han sido definidas como “bioconservadoras”. 

La Unión Europea identifica tres dimensiones 
del mejoramiento humano: la mejora de una o 
más funciones corporales y cognitivas de un in-
dividuo; en segundo lugar, el mejoramiento de 
la especie, en un sentido puramente biológico, 
pero posiblemente incluyendo el uso generali-
zado de interfaz hombre-máquina; y en tercer 
lugar, el mejoramiento de la humanidad en un 
sentido holístico (STOA, 2009: 24). Decantán-
dose por el primero de ellos para separarse de 
los marcos ideológicos que proponen movi-
mientos de mejora humana como el transhu-
manismo. Sin embargo, esto no excluye la nece-
saria visión e impacto social que tienen las 
tecnologías NBIC, como así se puso de mani-
fiesto en el informe Converging Technologies. 
Shaping the Future of European Societies de 2004. 
En este texto, el experto, consciente de la com-
plejidad del tema, descarta aquellas agendas 
que optan por la mejora del rendimiento huma-
no (CT for improving human performance); o 
bien las militares, de dominación del combate 

(CT for battlefield domination), proponiendo 
una agenda específica para Europa: tecnologías 
convergentes para la sociedad europea del co-
nocimiento (Nordmann, 2004: 9) que dé voz a 
la sociedad civil. 

El enfoque bioconservador, sin ser monolítico, 
mantiene una posición “conservadora” y de 
“reconocimiento” respecto a la naturaleza hu-
mana y el tipo de mejoras/intervenciones ética-
mente asumibles. Y es que considera que el tipo 
de optimización que se propone terminará por 
desdibujar la condición humana y sus atributos 
morales básicos como la responsabilidad y la 
libertad (Fukuyama, 2002; Sandel, 2015; Ha-
bermas, 2012). Por otro lado, hay otra perspec-
tiva conservadora, promovida por algunos cien-
tíficos genetistas, basándose en el desfase que 
hay, a su juicio, entre las posibilidades técnicas 
que actualmente disponemos y el conocimiento 
de las consecuencias a largo plazo que, en mu-
chos casos, ignoramos. 

Aunque algunos pueden pensar que,

“[…] ya usamos la tecnología para fines hu-
manistas, y la educación persigue eso mismo; 
no habría diferencia entre lo que hacemos 
ahora y lo que haríamos si aplicásemos tecno-
logías NBIC en el futuro, siendo así que estas 
y la educación, que es el modo actual en que 

Cuadro 2. Intervenciones NBIC actualmente disponibles

Tecnologías 
reproductivas

Selección de embriones por diagnosis preimplantatoria; transferencia citoplasmática; 
fecundación in vitro; terapia génica (CRISPR/Cas9); optogenética

Tecnologías físicas
Mejoramiento cosmético, cirugía plástica. Terapia celular con células modificadas 
genéticamente; terapia celular con células troncales; injerto de tejidos. Transplantes de 
órganos o tejidos de donantes humanos o humanizados, de donantes no humanos

Tecnologías 
farmacoquímicas

Podemos identificar cuatro grupos disponibles: fármacos que mejoran la respuesta fisiológica 
del organismo; optofarmacología

Tecnologías  
neuronales

Tecnologías NFC; mejoramiento cognitivo por estimulación electromagnética; tecnologías de 
interfaz cerebro-máquina o cerebro-ordenador

Fuente: Serra (2016: 159).
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las sociedades humanas buscan la ‘mejora 
humana’, convergen en un mismo fin. O sea, 
al usar la tecnología no estaríamos empleando 
herramientas muy diferentes a las que ya usa-
mos, por lo que no tendría sentido criticar el 
empleo de, por ejemplo, psicofármacos o im-
plantes neuronales para conseguir mejorar las 
capacidades humanas arguyendo que eso va 
contra natura” (Peres Díaz, 2016: 130).

En efecto, todas las tecnologías son equiparables 
si solo las igualamos en su categoría de medios. 
Pero ya no son iguales en su ayuda a promocio-
nar lo humano. Hay así tecnologías humaniza-
doras y deshumanizadoras. Y, por tanto, tec-
nologías educativas y antieducativas. Pero la 
diferencia que queremos acentuar ahora no es 
solo moral sino estrictamente pedagógica en un 
doble sentido. Primero, cabe suministrar fárma-
cos para mejorar, por ejemplo, la memoria. Ca-
bría realizar un implante neuronal para mante-
ner, otro ejemplo, más la atención... y seguiríamos 
sin alcanzar todavía el núcleo conceptual clave 
de lo que es un sujeto educado que no es ni el 
que más memoria tiene, ni el que más atención 
pone. Y es que las tecnologías NBIC nada nos 
dicen de las causas finales, esto es, qué es valioso 
memorizar y atender y para qué. En segundo lu-
gar, las tecnologías NBIC entendidas como susti-
tutivo de la educación desconocen el efecto que 
el trabajo tiene sobre nuestras capacidades, el 
modo mediante el que tradicionalmente hemos 
dominado nuestra atención, la concentración en 
la tarea, o el que hemos utilizado para desarrollar 
nuestra memoria, el estudio, influyen en lo que 
llegamos a ser.

¿Una mejora humana sin educación?

Difícilmente se encontrará a alguien en contra 
de la mejora de la humanidad y de cada ser hu-
mano particular. Es más, la posibilidad de me-
jora está inscrita en la propia naturaleza inaca-
bada del ser humano. Ahora bien, como sucede 
en el transhumanismo, la manera en que se obra 
dicha mejora puede ser tan extrema como 

extremas son, a veces, las formas de concebir 
al hombre (biologiscismo y espiritualismo). 
Desde una perspectiva pedagógica, debemos 
prestar atención a dos aspectos. Uno, al que 
hemos llamado “desfase prometéico”; y otro, a 
las posibilidades de la educación moral y el 
compromiso cívico, más allá del “neuro” re-
duccionismo. 

El “desfase prometéico”

En La Caverna, Saramago, describe el pasmo con 
que Cipriano Algor, un artesano alfarero, recibe 
la inauguración de un centro comercial, símbo-
lo del progreso y la industrialización pero tam-
bién de la deshumanización. En la novela no 
deja de percibirse este problema como un con-
flicto, casi patológico, acerca de cómo el progre-
so y los avances técnicos impactan en el ser hu-
mano, su identidad y su visión del futuro. A 
esta perplejidad descrita por Saramago nos 
aproxima, en términos filosóficos, Anders 
(2011) con la noción de “conflicto prometei-
co”. Para comprender mejor el alcance de la 
tendencia transhumanista es interesante la lec-
tura tecnocientífica que realiza Anders en La 
obsolescencia del hombre, publicado original-
mente en 1956. Las tesis principales que desa-
rrolla son tres: que no estamos a la altura de la 
perfección de nuestros productos; que produci-
mos más de lo que podemos imaginar y tolerar; 
y que creemos que lo que podemos, también 
nos está permitido (p. 13). Alertando así del 
proceso cosificador del maquinismo y la tecno-
logía y, sobre todo, cómo este proceso considera 
al hombre un producto más. 

El “conflicto prometeico” revela así la incapaci-
dad para estar “anímicamente” al día de la pro-
ducción. Esto es, la innovación de los produc-
tos sobrepasa todas las posibilidades humanas 
para aprehenderlos. Se trata de una “a-sincronía 
del hombre con su mundo de productos” (p. 
31). El hecho de que “nuestras almas han que-
dado mucho más atrás del nivel de metamorfo-
sis de nuestros productos, de nuestro mundo” 
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(p. 33). “Podemos crear la bomba de hidróge-
no, pero no alcanzaremos a imaginar las conse-
cuencias de lo hecho” (p. 32). Así llega a afirma 
que “somos menores que nosotros mismos” 
(2011: 256). Algo que resuena visualmente en 
una serie distópica, Real Humans (2012), que 
describe las relaciones entre humanos y robots1. 
En la serie aparecen los hubots (androides con 
aspecto totalmente humano) que son compra-
dos como otro electrodoméstico y son capaces 
de aprender, programables y con personalida-
des y roles diferentes (sirvientes, operarios e 
incluso con fines sexuales). Son fabricados por 
una empresa cuyo lema reza, precisamente: 
“más humanos que los humanos”. 

El hombre es un ser desmedido en su imagina-
ción. Caracterizado tanto por su capacidad para 
conocer realidades, como por su capacidad de 
constituir y reconocer ideales, esto es, irrealida-
des que desnivelan, desajustan, la realidad que 
vivimos. Por eso, el ajuste no ha de venir por la 
línea de la limitación de la imaginación, sino 
por el principio de realidad ética que debe in-
sertarse en cualquier cosa imaginada. Lo que la 
educación debe aportar frente al “desfase pro-
meteico” no es un recorte de la imaginación, 
sino más bien una sobrepresencia realista de los 
principios éticos humanizadores en lo imagina-
do. Como propone Anders (2011), 

“la decisiva tarea actual consiste en la edu-
cación de la fantasía moral […] es decir, en 
el intento de superar el ‘desnivel’, en ajus-
tar capacidad y elasticidad de nuestros pro-
ductos y a la enorme desmesura de lo que 
podemos causar; por tanto, en asimilar 
nuestra [facultad de] imaginar y sentir a 
nuestro nivel en cuanto hombres” (p. 261).

En términos de realización-de-tareas una má-
quina  puede llegar a ser mucho más eficaz y 
perfecta que un humano. Sin embargo, la exce-
lencia humana no debe ser identificada con el 
dominio técnico. La excelencia incluye también 
la idea de límite que revela la unidad de la expe-
riencia humana. 

El desarrollo moral en un tiempo 
poshumanista

En el discurso sobre mejoramiento humano 
aparece, por tanto, la contraposición entre una 
mejora natural versus una mejora artificial. Las 
mejoras que se proponen desde corrientes pos-
humanistas subrayan la noción de prótesis. Esta 
prótesis puede ser permanente, física o tempo-
ral pero, al final, una extensión artificial al pro-
pio cuerpo. Si atendemos a los poshumanistas, 
la educación quedaría resuelta en una ingenie-
ría de sistemas o, en el mejor de los casos, a un 
proceso fármaco-neurológico. 

Según las investigaciones NBIC, cualquier ca-
pacidad humana, incluidas aquellas que consi-
deramos más “espirituales”, el pensamiento o el 
razonamiento moral pueden ser rastreadas has-
ta llegar a sus componentes neuro-bio-quími-
cos. Así lo explica Gazzaniga (2015), 

“Al parecer las creencias más resistentes al 
cambio son las de naturaleza religiosa […] el 
miedo a renunciar a las creencias profunda-
mente arraigadas de la religión es miedo a vi-
vir un mundo sin pautas morales, sin princi-
pios de orientación, sin sentido […] creo que 
la neurociencia moderna nos garantiza que 
no ocurra tal cosa […] me gustaría defender 
la idea de que podría existir un conjunto uni-
versal de respuestas biológicas a los dilemas 
morales, una suerte de ética integrada en el 
cerebro […] sería posible eliminar mucho su-
frimiento, guerras y conflictos si conviniése-
mos en vivir de acuerdo con tales principios 
de manera consciente” (p. 17 y ss.).

Entonces, ¿obedecen las convicciones morales 
y religiosas personales a parámetros neurológi-
cos? La respuesta oscila entre explicar el papel 
del ambiente, la educación y las relaciones 
sociales; o bien, como hace Gazzaniga, optar 
por atribuir su causa a las conexiones neurona-
les, las reacciones fisicoquímicas y la herencia 
transmitida (genética). Por tanto, es necesario 
ser realistas sobre las posibilidades que podrían 
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jugar los neurofármacos y los nootrópicos en 
las mejoras cognitivas y el razonamiento moral 
(Bell, Partridge, Lucke y Hall, 2013; Zohny, 
2015). 

Desde un enfoque de neuromejora farmacoló-
gica, el caso del Ritalín es muy conocido en 
la literatura académica (Miller y Leger, 2003; 
STOA, 2009). Como ejemplo, en el ámbito del 
desarrollo moral, es interesante el caso que re-
coge M. A. Serra (2016: 179) citando un trabajo 
de Crockett et al. (2015), sobre el efecto de la 
serotonina y la dopamina en la valoración del 
daño en la toma de decisiones morales. En el 
estudio, un primer grupo tomó un antidepresi-
vo llamado citalopram, que aumentaba los nive-
les de serotonina; un segundo grupo recibió un 
fármaco usado en el tratamiento del Parkinson 
llamado levodopa; y un tercer grupo actuó como 
grupo de control. El resultado fue que se obser-
vó que los individuos que recibieron citalopram 
eran más altruistas, mientras que los que reci-
bieron levodopa se mostraron más egoístas. La 
investigación farmacológica para el tratamiento 
de los trastornos mentales o los deterioros cog-
nitivos no nos resulta extraña, la novedad radica 
en orientar esta investigación para “mejorar” ca-
pacidades mentales/morales a personas sanas. 

Hay cierta confusión en este tipo de experimen-
tos. En primer lugar, existen dos planos dife-
rentes en el ser humano que podríamos deno-
minar el del ser y el del aparecer. Por eso 
podemos mentir o simular, ser quienes no so-
mos. Por eso también, incluso nuestros códigos 
penales consideran atenuantes la ingesta de 
sustancias, alcohol, drogas, a la hora de imputar 
responsabilidad en los delitos. Sabemos a día de 
hoy que los psicofármacos influyen en el hacer. 
No es tan evidente que influyan también en el 
ser cosa que sí hacen las intervenciones educa-
tivas entendidas en sentido amplio. Quien tra-
baja consciente y decididamente su capacidad 
de comunicarse con los demás, la empatía, la 
escucha, se convierte en un buen conversador, 
disfruta de sus virtudes profundamente y 
descubre los valores intrínsecos a su práctica; 

quien se toma dos copas y es locuaz mientras 
dura el efecto, no. Incluso, no es lo mismo to-
mar un psicofármaco siendo de una manera que 
de otra, y esto es también así no solo por las 
diferencias biológicas de los sujetos sino por-
que el fármaco tampoco opera en el marco de la 
interpretación y el sentido que pertenecen al 
ámbito del ser. Además, las bases materiales 
que permiten la realización de diferentes accio-
nes humanas, especialmente pensar, sentir, juz-
gar y hablar, se sitúan en un plano diferente a la 
valoración moral de lo que se piensa, se siente, 
se juzga y se habla. Es decir, dado que el pensa-
miento tiene una conexión material con nues-
tras bases neuronales claro que es posible variar 
el pensamiento y el comportamiento actuando 
sobre dichas bases, pero no tocamos, al menos 
inicialmente, el ámbito del ser. Como ha expli-
cado el profesor Norro, “que pensemos gracias 
a tener un cerebro no significa que sea el cere-
bro el que piensa. De la misma forma que anda-
mos con los pies, pero no son los pies los que 
andan. Un yo, una conciencia, la perspectiva 
subjetiva, quedan inalcanzados con la compro-
bación de su dependencia del funcionamiento 
del sistema nervioso2 (Norro, 2014: 10). 

En la visión propuesta por estas corrientes 
biointervencionistas no es de extrañar que pue-
dan darse situaciones, como las que sugiere 
Sandel, relacionadas con lo que él denomina la 
eugenesia liberal (Sandel, 2015: 113 y ss.). Vea-
mos esto con más detalle.

Según Sandel la eugenesia está en un momento 
de resurgimiento pero de manera diferenciada a 
como había sido introducida en los años 30. En 
efecto, el término eugenesia remite para muchos 
a las terribles experiencias llevadas a cabo por los 
nazis en la Alemania de los años 30 y la esteriliza-
ción forzosa de los “no aptos” o “defectuosos”. 
Este movimiento tampoco era nuevo. En Estados 
Unidos a partir de Galton existía una importante 
corriente en favor de las políticas eugenésicas con 
el fin de mejorar la especie. La deriva totalitaria 
de la primera mitad del siglo XX provocó, se-
gún los defensores de la nueva eugenesia, el 
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descrédito total de sus prácticas al ligar los aspec-
tos positivos que tiene la lucha contra las enfer-
medades y la imperfección con los ligados a la 
coerción y la obligatoriedad. Sin embargo, según 
estos mismos defensores, si nos libramos del ca-
rácter coercitivo y obligatorio de las antiguas po-
líticas eugenésicas aún podemos quedarnos con 
los aspectos más positivos. 

La condición para aceptar la extensión de la 
nueva eugenesia liberal es que los cambios pro-
vocados en las nuevas generaciones “optimicen 
las capacidades de su progenie sin sesgar sus 
elecciones de plan de vida” (Sandel, 2015: 128) 
¿Es esto suficiente para aceptar la eugenesia? 
Sandel repasa algunos argumentos en contra y 
añade los propios. El primero tiene que ver con 
el carácter coactivo implícito que tendría la obli-
gatoriedad de la escuela, ¿si el Estado está legiti-
mado a obligar a ir a la escuela, por qué no va a 
estar legitimado, una vez avance el uso de esta 
tecnología de mejora embrionaria y sea segura, a 
que los padres aumenten mediante ellas las ca-
pacidades de sus hijos? Cualquiera puede intuir 
que la coacción no está tan lejos una vez hemos 
generado una cultura de la perfección. También 
toma argumentos de filósofos como Habermas, 
quien se basa en la idea de que la autonomía y la 
igualdad nacen del hecho de que somos respon-
sables últimos de nuestra historia vital que, sin 
embargo, si somos programados, esta responsa-
bilidad queda tocada o en entredicho. Subjetiva-
mente nos viviríamos como fruto de la elección 
de otros, de una manera enteramente nueva en 
la historia. Pero el mejor argumento de Haber-
mas, según el propio Sandel, se vincula a la idea 
arendtiana de natalidad. Somos libres en la me-
dida en que todo ser humano es una radical no-
vedad que no puede ser totalmente prediseñado 
por otro. Ciertamente el nacimiento humano 
depende de otros pero incluye cierta forma de 
aceptación incondicional en el acogimiento, na-
cemos con un sexo no elegido por nuestros pa-
dres, unas capacidades, unas imperfecciones, 
etc., que confieren al comienzo humano un 
carácter fundamental que estructura la vida hu-
mana y cuya quiebra es fuente de importantes 

problemas en el desarrollo vital, como saben 
bien los terapeutas de familia.

Además, subyace en el uso de estas tecnologías 
una idea distorsionada de la libertad humana, en-
tendida únicamente como control total frente a la 
adversidad. Una idea que es, en cierto sentido, in-
compatible con una sana relación entre libertad y 
azar sobre la que ya escribió, por ejemplo, Julián 
Marías, pero que sigue siendo aplicable a este pro-
blema. Dice Marías: “(e)n rigor, nunca me siento 
más ‘yo’ —yo mismo— que frente a un contenido 
azaroso que irrumpe en mi vida, cuando reaccio-
no a él de una manera que brota de la raíz de mi 
persona; cuando descubro en él el destino que no 
se elige, y elijo hacerlo mío, serle fiel; con otras 
palabras, elijo ser yo ese azar inelegible” (Marías, 
1973: 235-236). Por tanto, lo no programable, lo 
no controlable, lo que escapa de mi voluntad no 
es necesariamente lo más problemático para mí 
pues, precisamente, puede permitirme ser más yo 
mismo. Lo deseable no es tener una vida sin sor-
presas, perfectamente planificada y previsible. Lo 
deseable es que la educación proporcione la capa-
cidad, especialmente, la voluntad necesaria para 
saber hacer frente prudentemente a lo azaroso. 
Diríamos incluso que es lo azaroso lo que permite 
la educación, pues es el ámbito donde se pone en 
juego la libertad del sujeto.

Otra perspectiva antropológica que subyace tras 
estas tecnologías es una manera concreta de en-
tender el desarrollo humano que valora más, 
como ya sugerimos anteriormente, las capacida-
des que el camino. Esta perspectiva centrada, por 
encima de todo, en los rasgos deseables descono-
ce que es en el camino de la formación donde se 
encuentran específicamente las claves de la reali-
zación humana. No son 10 o 20 puntos de ventaja 
en el CI los que nos van a garantizar la felicidad, 
ni la realización humana plena. En la medida en la 
que acentuamos la mejora artificial de las capaci-
dades humanas, más nos olvidamos del camino 
que implica su desarrollo integral. 

Realizamos acciones virtuosas, creativas o inteli-
gentes no solo, ni siquiera principalmente, porque 
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tengamos más o menos capacidad sino porque he-
mos trabajado concienzuda, provechosamente y 
en la dirección correcta. No hay, pues, una causali-
dad directa entre cuerpos y mentes más potentes y 
resultados o metas logradas, como bien saben los 
educadores. Menos aún si nos referimos no ya a 
resultados concretos sino a una percepción y reali-
zación de un ideal conjunto y unitario de vida, 
esto es, a una vida lograda. Además, este desarrollo 
de las capacidades humanas no termina con el lo-
gro del fin inicial que las puso en marcha, aprender 
a nadar y mejorar la técnica, o tocar un instrumen-
to musical, por ejemplo, sino que la huida desbo-
cada de la imperfección contiene en sí misma el 
germen de la insatisfacción que lejos de servir de 
motor corre el riesgo de volverse patológica. 

No se trata aquí, de envolver el antiguo miedo al 
cambio, al último descubrimiento científico, sino 
del reconocimiento de una pérdida no banal que 
dichos descubrimientos sí conllevan. La pérdida 
del valor y la grandeza que los trabajos o esforza-
dos caminos humanizadores han supuesto para el 
reconocimiento cabal de la condición humana. Lo 
que más nos enseña de nosotros mismos no son 
nuestras fortalezas o ensoñaciones de perfección 
sino nuestras debilidades y defectos. Subyace, en 
último término, un mismo fenómeno en todas las 
técnicas de mejoramiento del ser humano. Un ilu-
sorio principio idéntico al que guía esa enloqueci-
da carrera por lograr la inmortalidad y que ha sido 
bien desvelado por Gray:

“La búsqueda de la inmortalidad a través de 
la ciencia sólo es incidentalmente un proyec-
to destinado a derrotar a la muerte. En el fon-
do es un intento de escapar a la contingencia 
y al misterio. La contingencia significa que 
los humanos siempre estarán sujetos al desti-
no y a las probabilidades, el misterio significa 
que siempre estarán rodeados de lo que no se 
puede conocer. Para muchos este estado de 
las cosas resulta intolerable, incluso impen-
sable. Insisten en que empleando el creciente 
conocimiento el animal humano puede tras-
cender la condición humana” (Gray, 2014: 
198).

Conclusiones

Nos parece relevante que la formación universi-
taria de los educadores profesionales incluya el 
análisis profundo de las implicaciones educati-
vas de los nuevos desarrollos biotecnológicos. 
Los educadores van a tener que enfrentarse con 
importantes dilemas, asesorar a familias y lidiar 
con las consecuencias que sobre el conocimien-
to de la estructura antropológica tengan las de-
cisiones tomadas. Deben ser pues capaces de 
reflexionar en torno al significado de la condi-
ción humana, sus bases antropológicas y, por 
tanto, las acciones posibles sobre la misma den-
tro de un mundo tecnológico que no es nunca 
neutral. Como hemos visto, la nueva ola de las 
tecnologías NBIC, con sus derivaciones trans-
humanistas, pueden suponer una ruptura evi-
dente con la tradición humanista en la que tra-
dicionalmente descansaba el juicio pedagógico. 

En efecto, la apertura total a una aspiración ili-
mitada de la perfección de las capacidades hu-
manas, mediante intervenciones tecnológicas, 
no puede hacernos olvidar algunos hechos fun-
damentales:

•	 Que el núcleo conceptual y práctico de 
la educación, esto es, lo singular del de-
sarrollo humano, estriba en saber propo-
nerse y alcanzar una vida lograda. 

•	 Que la aspiración a una perfección artifi-
cial mediante fármacos, implantes y mo-
dificaciones genéticas nos hace olvidar la 
condición contingente y limitada del ser 
humano.

•	 Que dicho olvido conlleva a su vez el 
desdibujamiento de la importancia pe-
dagógica que tiene la vivencia particular 
y los esfuerzos individuales que cada 
uno hace por su propia mejora personal 
como individuos y su repercusión en la 
comunidad.

•	 Que, en contra de lo que habitualmen-
te se cree, las posibilidades del desarro-
llo humano no aumentan por vaciar las 
condiciones iniciales de esa humanidad. 
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•	 Que la experiencia educativa nos enseña 
que es el ejercicio constante y repetido 
de sus capacidades las que forman al ser 
humano. Es en el camino de la formación 
donde se encuentran específicamente las 
claves de la realización humana.

•	 Que lo azaroso, lo que escapa de mi 
voluntad, no es necesariamente lo más 
problemático sino que es la condición 
de posibilidad de la educación ya que es 
el ámbito en el que se pone en juego la 
libertad del sujeto. La educación propor-
ciona la voluntad necesaria para saber 
hacer frente prudentemente a lo azaroso. 

•	 Que la huida desbocada de la imperfec-
ción contiene en sí misma el germen 
de la insatisfacción que lejos de servir 

de motor corre el riesgo de volverse 
patológica. 

•	 Que deberíamos ser precavidos y pru-
dentes ante el desfase evidente que 
actualmente tenemos entre las posibi-
lidades técnicas que disponemos y el co-
nocimiento de las consecuencias a largo 
plazo que, en muchos casos, ignoramos.

•	 Que el aprendizaje de la humanidad es, 
ante todo, una tarea irrenunciable para 
cada persona; y que, por tanto, es preciso 
que la universidad se comprometa con la 
transmisión de una idea de humanidad: 
un humanismo basado en la unidad de 
la familia humana y las responsabilida-
des personales y comunitarias que ello 
comporta.

Notas

1 El campo de la robótica y la definición de la inteligencia es fundamental también para el futuro de la educa-

ción. En un informe de la UE al respecto puede leerse: “la humanidad se encuentra a las puertas de una era en la 

que robots, bots, androides y otras formas de inteligencia artificial cada vez más sofisticadas parecen dispuestas a 

desencadenar una nueva revolución industrial […] se espera que la robótica y la inteligencia artificial traigan con-

sigo eficiencia y ahorro, no solo en la producción […] sino también en ámbitos como el transporte, la asistencia 

sanitaria, la educación y la agricultura, y que, gracias a ellas […], a largo plazo, el potencial para generar prosperi-

dad es prácticamente ilimitado”. Proyecto de Informe con recomendaciones a la Comisión sobre normas de derecho 

civil sobre robótica. 2015/2103(INL), p. 3 (el subrayado es nuestro).
2 La investigación en el campo cerebral es uno de los ámbitos científicos más prometedores y, por tanto, que más 

atención recibe. No pudiendo extendernos más en esta cuestión, sí conviene citar algunos trabajos que muestran la com-

plejidad del tema y sus implicaciones también para la pedagogía: “Y el cerebro creo al hombre” (Damasio, 2010) y “Yo 

no soy mi cerebro” (Gabriel, 2016). Véase también Churchland (2012) y Seung (2012).
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Abstract

The ethical subject in the university studies of education: humanism, posthumanism and democracy

INTRODUCTION. New approaches to the human condition of the so-called NBIC technologies 
(nanotechnologies, biotechnologies, information technologies and cognitive sciences) pose an 
extraordinary challenge to the knowledge of education and the overall possibilities of human 
development. METHOD. A hermeneutic-interpretative and documentary perspective has been 
used in oder to assess the main current theses and contributions of the NBIC technologies in 
regards to their implications on the ideas of transhumanism and posthumanism that affect the 
way of thinking of educational processes have been analyzed in detail. RESULTS. The main 
results are centered in considering that the techno-scientific interventions on the human body 
urge us to think in a deeper way the bases of the human condition. That trans-humanism would 
be a transit period until arriving at the anthropological cusp of the post-human, through the 
technological improvement of human physical and cognitive capacities. Another result of the 
article is the replication of the so-called bioconservative positions that postulate the need for a 
respect for human nature and its consideration from an acceptable ethics. DISCUSSION. The 
article discusses several theses: that the possibilities of being more and better humans are not 
increased by emptying the conditions of that humanity; That we must be wary of the obvious 
gap that we currently have between the technical possibilities that we have and the knowledge 
of the long-term consequences that we often ignore; That the aspiration to an artificial perfection 
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through drugs, implants and genetic modifications makes us forget the pedagogical importance 
of the particular experience and the individual efforts that each one makes in order to improve 
one’s own personal qualities as individuals and their repercussion in the community. 

Keywords: Transhumanism, Posthumanism, Human enhacement, Education, Human condition, 
Ethics of education.

Résumé 

Le sujet éthique dans les études universitaire d’éducation: humanisme, posthumanisme et démocratie

INTRODUCTION. Les nouveaux points de vue sur la condition humaine, que les ainsi nommés 
technologies NBIC (la nanotechnologie, la biotechnologie, les technologies de l’information et les 
sciences cognitives) nous ouvrent, représentent un défi extraordinaire pour la connaissance de 
l’éducation et les possibilités du développement humain en général. MÉTHODE. Partant d’une 
approche herméneutique-interprétative et d’une recherche documentaire, nous avons analysé 
soigneusement les principales thèses actuelles ainsi que les apports des technologies NBIC en 
rapport avec leurs implications pour les idées du transhumanisme et du posthumanisme qui affectent 
directement et indirectement la façon dont nous pensons le processus éducatif. RÉSULTATS. Les 
principaux résultats des interventions technoscientifiques sur le corps humain nous poussent 
à penser d’une manière plus profonde sur les bases de la condition humaine et ses origines. Le 
transhumanisme, à travers l’amélioration technologique des capacités physiques et cognitives 
humaines, apparaît comme une période de transition vers le sommet anthropologique du posthumain. 
Nous présentons aussi la réponse alternative des positions nommées bioconservatrices, lesquelles 
affirment le besoin de respecter la nature humaine et de considérer cette nature sous l’angle d’une 
éthique acceptable. DISCUSSION. Plusieurs arguments sont discutés dans cet article: les chances de 
devenir un plus et meilleur être humain n’augmentent pas avec le vidange des conditions de cette 
humanité  ; il faut être prudents vers l’écart évident qui existe actuellement entre les possibilités 
techniques que nous possédons et la connaissance des conséquences à long terme que, la plupart 
du temps, nous ignorons  ; l’aspiration a une perfection artificielle grâce aux médicaments, aux 
implants et aux modifications génétiques, nous fait oublier la valeur pédagogique que l’expérience 
particulière et nos efforts individuels ont en ce qui concerne la propre amélioration personnelle en 
tant qu’individus et l’impact que ces derniers peuvent avoir sur la communauté.

Mots-clés: Tranhumanisme, Posthumanisme, Amélioration humaine, Ëducation, Condition 
humaine, Éthique de l’éducation.
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